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P R E C I O S - Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

E N MURCIA. PUNTOS DE SUSC!U.:SON, FUERA riE MURCIA. 

' Un m e s . . 

T r e s ¡ d « m . 

S e i s idem . 

S rea les . , 

. 20 » 

. 38 » 

En Murí-i < —Librer ías do n i t -rn; Cnnirastñ y Pr ín ­

cipe A!f'iiisii; li:' S ' d l é s A|a)-lti1f'N; y en bi llodaccion 

y Adni iui - lra iani i , Aren del Ni/.iaaide 5 , tercero. 

Tr imestre 

S e m e s i r e 

-Año. . 

. . . . . . . . 24 reales. 

42 » 

74 » 

M a r t e s I C <i« J a n i o d e t S a » 

^ • PRI.MER VIAJE. " í>« l 

Sr . ü¡rcclo.i de Él Faro Murciano: 

El Iiuen acogimi n o qne hn heclio á rai 

primera, y (lesaiifiada e p i - n d a y ias g lanas 

y ,corl si'S frases c n que s iud une e.se la^ 

cuerdo loco q u e con gran conten amiento ' \ Q -

muchos eserihe semanalmente en el pei iódi-

00 La / ' a : , de te imi i adorne h a n , para q u o 

Sa^que á luz mis deseo nunales aventuras, 

que si bi n van desprovisia, de c i e i t a s a l -

Laraias con q u e ol os su< len adornarlas s u ­

yas , paréceme es á i f escTítas con tanta ver 

djid c nio b u e n deseo. 

Quedóle ai-railecido p o r l a merced q u e 

m e h Ce y mucho obligado con mi bermano 

" el loco á quien conozco ha largo tiempo, y 

á quien aprecio d s q u e le conozco . 

Esto dicho, pasaré con su licencia á dcs -

cfíttiHeiiii primar viaje y a.véntura. 

I , 

Armado de lodas las piezas que á uu b u n 

c a b a l l e r o convieri:'a y seguido d e mi fiel 

aunque si ..pie sancho, salime una larde por 

la c i u d a d , mas gmoso de honra , y prez q u e 

nSL. "L'iVidí) por, la r iin codicia de los des 

pujos de aque l lo s . mal,i;;drines con quicUjiS 

t o p a s e . -i • ,.!•-•• - i ^ 

Gallar lainenie a c o m o d a d o mi escudero en 

s u jumento, d e s p u é s de h . i b r comido con 

tan Dhena vohmiad co no ge i l i l d. sembara-

zo vari.is [ajadas de pernil r .mojadas con 

seo los Irag w - d e - o n v i n o ^ ds .Monovar de 

q.ie hiciera gran .co/i íd , d jome respirando 

con una fiier'za qi íe [iroi-aba íó ahito qa: i se 

hallaba: 

—.Uf,-.ér4,se vuesa merced, señor caba­

llero q je ha mucho lieiUjiO tién.'me prorhe-

lida un- ínsu a'- y no v a y a á «ué dor como 

con la Otra, qtie iyo le jiiro á fe de Panza 

governalla tal y ¡áh bien, como el mas cum­

plido que haya gobernado insu as en esie 

mundo.—Sobrada presuntion t imes , amigo 

Sancho", eoiiXéslelé ¿AFaso le créisTe.^tñal" 

aventurado, que el governar una ínsula t n 

aquestos ien ip s q i i ' co r r mos es ¡an ¡I 

emj re.^a.' Piiimctida í e teu.;o Ui ia , ii!as no j 
pre-uuias, d e gi)Vütit,irl ¡ sin q u i i m i s .sabios 

co,'sej()S Ir il .siren y.dirij n. 

—Vali ra t nía para esa , o ser govértiá^-

dor sí p.)r los AUi '?lr.ts par , ce ; ' e^ l i ; ' d e t . r -

cer los üiio-^. Vo ie.i veo p ) ina^.,que ape ­

nas salga d mi ¡i Clin ,uc otros q u e s a h e u 

meno , g;:vicr,iaii icsul S i o u m e s a que v - e s ' 

t a m e r c / d me lien.' pruuieM a y aun ciianuo 

yo sea alg ) iü í;0 df u i i d l . n i , c reo eu Dios y 

en mi áoi i t ia n o loicir la ^al•a d.' mi j u s ; i c i a 

como ya dem slrado lo he c u a n d o por e, p a ­

c i ó de diez dias g o v u r a é la iu. ula Bara­

taría. 

—Y si paras m a u l e s en lo que por enton­

ces te pasó , debes Cüuveuce r t e como es mas 

fácil det ir que (tbrar. 

—¿Y su niercfd no m e ha d i c h o que oga­

ño (Sta todo distiüti) de antaño? Pues A t s -

io es c i iT lo yo también he ' de llevar el ga- ' 

vernalle de modo y ffiaiiera'diferedie. 

I —Veo Sancho amigo q u e , l.i presunción 

íte pica y esio ha d;-1 spimcrte á g r a v e s hier-

•roí., pero por tu bien ice tienes á lu lado y 

soy el mas r u m p l do y sabio y valeroso ca'• 

bali. ro de'10 io lo d^-scubierto de la'tÍL^rrá.'' 

Ya viste lilis proezas y liii discreción ei\ 

^olro tiempo y mayores y mas grande discrc 

cion vt ra.síne'usar ahora; foma un egi'niplo, 

yxon las bcion. s que yo te dé, a p r e n d e r ¡ o-

d r a s aqutlio d e q u e . p o r ah6ia'i;¿tái inoian-

te ti davia. 

Ibaine á replicar Sancho, cuando disiin 

guí á bástanla distancia uu d sciimuniVl gi 

¡gante q u e abanziiba éhfre el,huriii!de ser . i 

lisino de macho.-^, las maidicioni'S y ios d e ­

nuestos de otros y la hotlanriad y ia mis ria 

d.ealgunos. Apena? fijé la visla en é l , afian 

'zánd me en los esíriln^s emiirazando lii adar­

ga y poni' ndo ia hin?.a en el r is . re , volvime 

á 'mí esculero drcíéndule: 

— O y p estoy engaiiáiidoine macho,amigo 

Sancho,:ió.la que ahora se rae piesenía es 

una du las mas famosas aventuras que h« 

corrida. 

—¡Válame Dios! Señor, repujo Sancho 

abriénd/) desn)esuradain«nte lot.ojos y mi ­

r a ' d o á tod s lados ¿de que aventura quiere 

.hablar vuestra merced? 

—¿Vés áiiii'el O 'gu'loso y altanero pígante 

que por alii v.ieua, trayendo amarrados á lan-

to,4''Tlésdich:'ilá'i.' pilles yó! voy á sei*' cojá''*él 

eH sangrienta batalla v 'oh ' igarle he á'reiiilir-^ 

se al poder denií nnnca vencido esfuerzo." 

~ S ñor, señor, repare vuestra merced 

iqne qui n viene por ahí, n o es mngu i gi­

gante ni muchi meno-, sino por el contrario 

, u n ij.ible calal lero qne pasa la mavor par'i^. 

ídel "(íía i n l r e dos casas muy grandes de la J 

ciudad, donde se reitneu muchos y nobles j 

caballeros ipie }e,a¿^asPJan y le r e s p e t a n eaj,^ 

gran manera. .-

—Digote Sancho qne tu nada ent iende, 

de las astucias y Ru l ihzas de esos gigantea 

malandrines y opresores de los débiles. Ese, 

q u e vés, no t s otro q u e el famoso gigante 

i). Juego, un villano ijue lleva hecbos mas 

enluí ríos ( |ue el famoso Briareo y otros de 

su jaez^ un ma landrin q u e s e refocila y e n -

tj;.y;iî ^Be,íít¡rabiando el llanto y la desolación 

ippr donde quiera que marcha. Tal cual 

tus .sandios ojos le miran, es el que 

hace del l:o,i.bre hmrado un galeote; 

d 1 padre de .Jaul i l la ,un tahúr; del hijo s u ­

mí o , aplicado y h'gítima (speranzade la re-

|j ública, pn criminal endurecido; por él los 

que ayer nadaban en la opuhíricia hoy d e ­

mandan hu:ril(lemeiilelas migajasque a r ro ja 

el q u e ha pasado ú s e r dueño de lo .«-uyo; es 

el que hace de ima doncella pura y c a s t a , 

i i a a r . i m e r a vil é inmunda; es para que aca-

•es de coinpM nder, el q u e compra el alma 

le iiuiclios con la sangre q u e ha chepado á 

r o s , es el i|:ie e n v e n e n a el corazón y 'hace 

.nveiiecer el cuer | ;o .—¡Cuitado de mi! s e - -

ñ>)r„ eíchiiiió S m c h o oyenüo mis razone.?,; 

¿pue.-̂  noe.^ais viendo como le a c a t a n y re4-

veienclan lodos los que vienen con él y c o ­

mo se rí.'ii de sus palai:ias? 

—Mañana llorarían esas risas Sancho a m i ­

go, si por su buena suerte no Ib hubiese t o ­

pado yo eu mi t id de mi crimino. Yo te ju ro 

que no volverá á cometer mas eniuertos. 

''Y con gran esfuerzo clavando los acicates 


